
Buscar y conseguir un empleo a través del sitio oficial de una compañía tiene un encanto especial: sabes
exactamente a qué cultura te integras, reduces intermediarios, y sueles acceder a vacantes que aún no aparecen
en otros portales. Aun así, postular desde las páginas web para encontrar trabajo corporativas no es tan sencillo
como llenar un formulario y adjuntar un PDF. Hay detalles técnicos, señales de calidad y pequeñas trampas que,
si no se cuidan, hacen que una candidatura se pierda entre cientos. He visto perfiles brillantes quedarse fuera por
un carácter mal codificado en el currículum o por no elegir la opción correcta en un desplegable.

Este texto reúne los errores más comunes que encuentro al apoyar procesos de selección en empresas medianas
y grandes, y ofrece soluciones prácticas para evitarlos. La promesa es simple: que tu candidatura llegue limpia,
clara y con el contexto justo para que alguien quiera llamarte.

El malentendido de “aplicar por aplicar”
El primer error es postular a todo lo que se parece a tu perfil. En los portales corporativos, cada candidatura
queda registrada con fecha, vacante y flujo interno. Si envías tu CV a diez vacantes de la misma empresa, con
roles que difieren en nivel o área, el sistema puede registrar una señal de desorden. A veces, el mismo reclutador
ve todas tus aplicaciones y se pregunta por tu foco.

La solución pasa por tener una pauta: elige dos, máximo tres vacantes por empresa, con una lógica clara de
progresión o alternativa. Si aplicas a “Analista de datos” y “Científico de datos junior”, tiene sentido. Si además
aplicas a “Ejecutivo de ventas” porque “algo saldrá”, diluyes tu narrativa. En ciertos sistemas, cada aplicación
genera evaluaciones y pruebas; dispersarte te agotará y reduce la calidad de tu entrega.

No leer la página de carrera como documento estratégico
Las páginas de “Carreras” suelen tener pistas que la mayoría ignora: tecnologías que de verdad usan, principios
de cultura, beneficios negociables, países con crecimiento, certificaciones que valoran. Por ejemplo, he visto
empresas de retail que priorizan experiencia en tiendas físicas incluso para roles de oficina, algo que solo se
afirma en una sección de “Cómo trabajamos”.

Antes de postular, dedica quince minutos a tres rincones: el blog de ingeniería o de producto, los reportes de
diversidad, y las vacantes cerradas que aún aparecen indexadas. Cruza esa información con tus logros. Si el
equipo enfatiza “propiedad de extremo a extremo”, en tu carta destaca proyectos donde lideraste desde el
descubrimiento hasta la entrega, y no solo tareas puntuales. Esto mejora tu encaje y te ayuda a elegir bien entre
los puestos disponibles.

El CV que rompe el ATS sin que lo sepas
Muchos sitios de empresas usan un ATS, un sistema de seguimiento de candidatos, que parsea tu currículum. Si
tu archivo tiene columnas complejas, gráficos, íconos o tablas anidadas, el sistema puede convertir tu experiencia
en un desorden: fechas sueltas, títulos separados de funciones, o peor, texto vacío. Me he topado con CVs
perfectos en diseño que el ATS convirtió en dos líneas de palabras inconexas.



Aquí hay una pauta de compatibilidad técnica: exporta un CV en PDF con texto real, no curvas ni imágenes, usa
jerarquías simples (títulos de sección, cargos, empresa, fechas), evita tablas y cajas de texto flotantes, y pega
finalmente el contenido en el campo “texto” cuando el formulario lo pida. Un truco útil consiste en comprobar
cómo se ve el CV si lo copias y pegas en un bloc de notas. Si conserva el orden lógico, el ATS estará más cerca de
interpretarlo bien. Y complementa: muchas páginas ofrecen un campo de “palabras clave” o “habilidades”. Úsalo
con honestidad, alineando términos de la vacante con tu experiencia real.

Cartas de presentación que dicen lo mismo a todos
La peor carta no es la corta, es la genérica. “Quedo atento a cualquier oportunidad” mata la especificidad que el
reclutador busca. Una carta efectiva no repite el CV, contextualiza. Por ejemplo, si la vacante es para expansión en
LATAM y tú escalaste operaciones en dos países con marcos regulatorios distintos, nómbralo con ejemplos
concretos y métricas realistas: “Abrí Argentina y Chile en seis meses, con tiempos de onboarding 30 por ciento
menores al promedio del sector por un rediseño del proceso con finanzas y legal.”

En empresas grandes, la carta muchas veces se lee solo si pasas un primer filtro. Pero cuando llega a ojos
humanos, es tu oportunidad de marcar la diferencia. Dos o tres párrafos, tono claro, evidencias rápidas, y una
muestra de comprensión de sus prioridades. Si la página menciona que trabajan con squads pequeños, no les
cuentes que necesitas supervisión constante: cuéntales cómo te organizas con un PM y un diseñador para
entregar cada sprint.

Desaprovechar las preguntas opcionales
Muchos formularios incluyen campos que parecen irrelevantes: “Expectativa salarial”, “Permiso de trabajo”,
“Disponibilidad para reubicación”, “Proyectos personales”. Dejarlos en blanco puede ser interpretado como falta
de claridad. Otros candidatos los usan para agregar contexto clave. He visto ofertas perdidas por no declarar
disponibilidad de traslado, cuando el equipo estaba dispuesto a un paquete de movilidad.

Sé pragmático. Si te preguntan una banda salarial, entrega un rango razonado según mercado, seniority y la
escala de la empresa. Si no tienes un número, investiga bandas en sitios públicos, reportes de comunidades y los
ajustes por país o ciudad. Declara permisos y fechas con precisión. Y si el formulario ofrece un espacio para
enlaces, agrega un portafolio, GitHub, Behance, o un caso de estudio corto en Notion. En puestos de operaciones
o ventas, un enlace a una presentación con un caso real (con datos anonimizados) suma puntos.



Enviar el CV al buzón genérico y nada más
Otro error frecuente es confiar en el buzón “talento@empresa.com” y no seguir el proceso del sitio. En muchas
empresas, lo que no entra por el ATS se pierde o demora. El buzón es un recurso útil para consultas o referencias,
pero tu postulación debe quedar registrada en el sistema. De otro modo, la vacante se cierra y tú ni existes en el
reporte.

Usa el buzón para amplificar, no para sustituir. Por ejemplo: postula formalmente, guarda el número de
candidatura, y luego escribe un correo breve a alguien relevante del equipo o a talento, con ese número y una
línea de por qué encajas. No pidas “entrevista ya”, ofrece un dato diferencial que invite a abrir tu perfil: “Acabé de
implementar el mismo stack de marketing automation que usan, y tengo métricas comparables.”

Forzar palabras clave sin sustento
Sí, las palabras clave ayudan, sobre todo cuando el filtrado inicial lo realiza alguien que no domina el área
técnica. Pero hay una línea entre adaptar el lenguaje y forzar términos que no reflejan lo que hiciste. Si en tu CV
aparece “Kubernetes” en cada proyecto y luego no puedes explicar un deployment básico, caes en inconsistencia.
Además, los reclutadores expertos detectan textos inflados.

La persona que te entrevistará no solo quiere vocablos, quiere narrativa de cómo enfrentaste problemas con esas
herramientas. Equilibra densidad de palabras clave con ejemplos precisos. Una buena forma es escribir con
verbos de acción y limitar las siglas a las imprescindibles: “Orquesté migración a contenedores, reduciendo
tiempos de despliegue de 45 a 10 minutos, con rollback automatizado.” Ese tipo de frase contiene las palabras
clave, pero ancladas a resultados.

No tener versiones del CV para distintos niveles
En páginas corporativas, un “Senior” de una empresa no equivale al “Senior” de otra. A veces la senioridad se
calibra por impacto, no por años de experiencia. Si envías el mismo CV a puestos “Mid” y “Senior” sin ajustar el
enfoque, quedas corto en una o sobredimensionado en otra.

Prepara dos variantes: una que enfatice ejecución, entrega y aprendizaje rápido para roles intermedios, y otra
que subraye liderazgo, arquitectura de decisiones y mentoring para roles senior. La experiencia es la misma, el
hilo narrativo cambia. Cuando un reclutador escanea, necesita sentir que hablas su idioma.

Ignorar la sección de ubicación e híbrido
Después de 2020 muchas empresas adoptaron esquemas híbridos, pero no siempre para todas las áreas. En
algunos portales, “Remoto” significa “remoto en el país” o “en la zona horaria.” Postular sin atender esta letra
chica lleva a entrevistas que mueren en logística. He visto candidatos superar tres etapas para luego enterarse de
que debían ir a oficina dos días por semana a 500 kilómetros.

Lee la etiqueta de ubicación con cuidado y, si tienes restricciones, decláralas al inicio. Hay organizaciones flexibles
si el perfil lo justifica, pero necesitan saberlo desde temprano para pedir excepciones. Y si te ofrecen aún sin
coincidir la ubicación, pide por escrito el acuerdo de esquema laboral, para evitar sorpresas con otro manager
más rígido.

Usar el celular para toda la aplicación



Aplicar desde el móvil es cómodo, pero aumenta errores: archivos mal adjuntos, campos que no se cargan,
sesiones que caducan. Algunos formularios no guardan automáticamente y perder 40 minutos por un toque en
la pantalla duele. Además, cuando subes desde el teléfono, se mezclan versiones de documentos, “CV finalfinal2”
termina siendo el equivocado.

Mi recomendación práctica: prepara una carpeta en tu computadora con una nomenclatura clara y fechada. Ten a
mano dos CVs, la carta base editable, certificados clave en PDF ligero, los enlaces verificados y capturas con
métricas cuando correspondan. Aplica desde un navegador en escritorio, con bloqueador de pop-ups
desactivado para esa página, y revisa que el idioma del sitio no te cambie el formato de fechas y decimales. Si
tienes que usar el móvil, al menos concluye revisando el correo de confirmación para verificar que se adjuntó lo
correcto.

No comprobar el rastro digital que el formulario sugiere
Muchas plataformas piden tu LinkedIn y sitio personal. Alguien hará clic. Si tu LinkedIn no coincide con el CV en
fechas o títulos, se genera ruido. Si tu portafolio tarda 15 segundos en cargar o tiene enlaces rotos, pierdes
atención.

Revisa esos activos como revisas tu CV. En LinkedIn, cuida el titular para que refleje el rol objetivo, no solo tu
empleo actual. Si estás en transición, añade una descripción corta en “Acerca de” con dos logros y el tipo de
desafíos que buscas. En portafolios, prioriza casos con contexto: problema, rol, proceso, resultado. Tres buenos
casos superan diez galerías de imágenes sin historia. Y oculta aquello que no puedes mostrar por
confidencialidad.

Pensar que las referencias no importan hasta el final
En aplicaciones corporativas, rara vez llaman referencias en la primera etapa, pero sí preguntan si las tienes.
Cuando respondes “sí” con nombres concretos y cargos, el mensaje es contundente. No inventes ni ofrezcas
teléfonos sin permiso. Es mejor tener dos referencias confirmadas que cinco inciertas.

Además, hay un canal paralelo valioso: la postulación interna o la referencia de un empleado. Muchos sitios a
donde enviar curriculums para trabajar incluyen un flujo de “apply with referral”. Si conoces a alguien, incluso de
segundo grado, pide una reunión corta, cuéntale por qué aplicas a ese rol, y comparte tu CV en la versión
adecuada. Las estadísticas internas de varias empresas muestran tasas de entrevista más altas con referencias, no
por favoritismo, sino por filtro de calidad previo.

Postergar pruebas o assessments
Algunas postulaciones activan pruebas técnicas o de habilidades con fecha de caducidad. Dejarlo para el último
día suele producir entregas apresuradas. Los equipos notan cuando una prueba está hecha a medias. Si no
puedes hacerlo a tiempo, pide una extensión antes de que caduque. Más empresas de las que parece la
conceden si ven motivación y una razón válida.

Cuando recibas una prueba, lee la rúbrica. En ocasiones el objetivo no es la perfección técnica, sino entender tu
criterio de priorización. Explica supuestos y decisiones en comentarios. Si el tiempo asignado es 90 minutos,
planifica 10 de lectura, 70 de ejecución, 10 de revisión. Si te piden no usar recursos externos, respétalo. Varias
compañías incluyen kurriku.com enviar currículum a empresas trampas sutiles para detectar plagio.

Enviar un solo archivo sin contexto

https://kurriku.com/burger-king/


Muchos formularios permiten adjuntar CV y un documento adicional. Ese espacio es oro. Puedes agregar un
breve one-pager con un caso destacado, un resumen de logros alineados a la vacante, o una carta dirigida al
área. No se trata de enviar un dosier interminable, sino de dar una pieza que cuente tu historia con foco. Cuando
he estado del lado de revisión, ese adjunto ha sido el empujón para elegir llamar a alguien que quizá, solo por el
CV, quedaba en la frontera.

Cuida el peso de los archivos. Entre 200 y 600 KB por PDF es razonable, a menos que contenga gráficos. Nombra
los archivos con tu nombre y el rol: “Carla RuizCV Producto.pdf”, “CarlaRuiz CasoOnboarding.pdf”. Eso facilita la
vida al reclutador que descarga y comparte internamente.

Descuidar la consistencia de fechas y logros
Uno de los rechazos silenciosos más comunes ocurre por inconsistencias: meses que no calzan, superposiciones
que no se explican, logros que cambian de cifra en LinkedIn y CV. A veces es un simple error de edición, pero a
ojos del reclutador cuestiona la atención al detalle.

Antes de aplicar, arma una línea de tiempo limpia con tus etapas. Si hubo periodos en paralelo, inclúyelos con
claridad: “Freelance a tiempo parcial durante X meses mientras trabajaba en Y.” Si dejaste una empresa por
reestructuración o cierre, no lo escondas; dilo con brevedad. La transparencia, defendida con datos, funciona
mejor que rellenos que suenan a excusa.

Sobrerreaccionar a la falta de respuesta
Las páginas de empresas pueden tardar en responder. En temporadas de alta contratación, los equipos revisan
cientos de candidaturas por semana. Enviar un correo cada dos días preguntando por avances te pone en la lista
de “insistente sin valor añadido”. En cambio, un seguimiento estratégico funciona.

Haz un recordatorio una semana después si no hay confirmación automática, y otro a las dos o tres semanas con
un aporte: un enlace a una charla corta que diste, un artículo, o una nota sobre un logro reciente relacionado.
Mantén el mensaje breve, profesional y amable. Y, si te informan que no seguiste, pide feedback concreto en una
sola línea, sin exigirlo. No siempre lo darán, pero cuando llega es útil.

No entender las ventajas y límites de encontrar trabajo en sitios web



Aplicar en la web de la empresa tiene ventajas claras: acceso directo al sistema interno, mejor trazabilidad de tu
candidatura, y mayor probabilidad de topar con vacantes frescas que no circulan en agregadores. Para perfiles
específicos y empresas con marca fuerte, es donde se decide gran parte del proceso. También favorece a quienes
personalizan bien su candidatura, porque permite mostrar ajuste fino.

El límite está en la visibilidad. A veces, una vacante publicada solo en el sitio recibe pocas visitas. Si el SEO de la
empresa es flojo, tu postulación compite menos, pero también el equipo tarda más en cerrar y puede alargar el
silencio. Por eso, conviene combinar: usa las páginas web para encontrar trabajo corporativas como canal
principal cuando tengas un fit claro, y apóyate en portales generalistas para mapear mercado y recibir alertas.
Algunas organizaciones publican antes en su sitio y 48 a 72 horas después en agregadores. Es una ventana útil.

Dónde enviar tu CV cuando la empresa no publica
Hay compañías que no tienen una bolsa activa o trabajan por “Talent Pool”. En esos casos, busca el “Open
Application” o la sección “Join our talent community”. Sube tu perfil allí y, si puedes, escribe a un responsable del
área específica. Otra opción es usar formularios de contacto del equipo de People con contexto: tres o cuatro
líneas sobre tu encaje, enlace al CV y disponibilidad.

También existen páginas y hubs de grupos empresariales que centralizan vacantes de varias filiales. Si tu objetivo
es encontrar trabajo en empresas de un mismo conglomerado, aplicar por ese hub te ahorra duplicar
información y aumenta la probabilidad de que te vean en más de una filial. Aun así, si luego se publica una
vacante concreta, vuelve a postular en el rol específico. La redundancia controlada funciona.

Preparar pruebas técnicas con ejemplos propios
Para roles creativos, de datos o ingeniería, las empresas valoran ver material propio. No todo se puede compartir
por confidencialidad, pero sí puedes reconstruir casos con datos sintéticos o maquetas. Si una página pide
“muestra de trabajo”, evita enviar repositorios enormes sin guía. Curar dos piezas con una explicación clara vale
más que un dump.

Cuando prepares esos ejemplos, conéctalos con el texto de la vacante: si hacen énfasis en performance, incluye
métricas de mejora de carga, si buscan storytelling, muestra cómo presentaste resultados a dirección. Acompaña
cada pieza con una nota breve: objetivo, contexto, tu rol, resultado cuantitativo y cualitativo. Eso ahorra tiempo al
evaluador y te posiciona mejor.

Señales de alerta en formularios y cómo actuar
No todas las páginas corporativas están bien mantenidas. Errores ortográficos en el nombre de la empresa,
dominios raros para el formulario, solicitudes de datos sensibles que no corresponden a la etapa, o enlaces que
apuntan a sitios sin certificado son señales de alerta. En una ocasión, un candidato entregó su documento en un
clon del sitio de una marca conocida y solo se enteró meses después.

Si dudas, verifica el dominio oficial de la compañía y navega hacia “Carreras” desde allí. Busca el candado de
seguridad, revisa la política de privacidad, y comprueba si el ATS es uno reconocido. Si el formulario pide datos
bancarios o información excesiva antes de una oferta, frena y consulta. Puedes escribir a un correo corporativo
público para confirmar la legitimidad del proceso.

Un checklist breve para no tropezar en la recta final



CV compatible con ATS y alineado a la vacante, con versión por nivel cuando aplique.

Carta o one-pager con contexto y evidencias, sin generalidades.

Revisión de la sección de carreras, cultura y requisitos logísticos (ubicación, permisos).

Enlaces verificados, portafolio curado y consistencia entre CV y perfiles públicos.

Registro en el ATS oficial, con archivos nombrados con tu nombre y rol, y seguimiento medido.

El detalle que separa una buena postulación de una excelente
Cuando reviso candidaturas que destacan, casi siempre encuentro un pequeño gesto que demuestra
comprensión del negocio. Una persona que aplica a una fintech y menciona cómo cambió su criterio de
priorización por una nueva regulación local. Un diseñador que, en su portafolio, agrega capturas de métricas de
uso antes y después de cambios en onboarding. Una gerente de operaciones que adjunta una matriz de riesgos
de expansión con el mismo formato que usa la empresa, porque lo vio en su reporte anual.

Ese “detalle con intención” da la sensación de que ya estás dentro, de que serías operativo en poco tiempo. No
requiere horas de trabajo extra, requiere atención y criterio. Y eso, más allá de las palabras clave y de las
plataformas, es lo que los equipos valoran.

¿Cuándo conviene usar portales externos?
Los portales generalistas y nicho siguen siendo clave para mapear el mercado, conocer rangos salariales y
descubrir empresas que no tenías en el radar. Sirven también para alertas y para entender qué piden los
competidores. Pero cuando ya identificaste una empresa objetivo, el canal directo suele darte más control. Si
tienes que elegir, aplica primero en el sitio de la compañía y luego, si aparece la vacante en un portal, usa la
función para referenciar tu postulación previa o, al menos, evita duplicarla con datos contradictorios.

Un uso estratégico combinado te permite aprovechar las ventajas de encontrar trabajo en sitios web oficiales y la
amplitud de alcance de los portales. La clave está en mantener consistencia y un registro propio de dónde y
cuándo aplicaste.

Cerrar el círculo: disciplina y buen criterio
Postular bien no es llenar formularios de memoria. Es un ejercicio de estrategia personal, lectura fina y ejecución
limpia. Implica escoger con criterio, adaptar sin fingir, y sostener una narrativa coherente con el valor que traes.
Cuando usas las páginas web para encontrar trabajo con esa lógica, cada aplicación se convierte en una
propuesta seria, no en un disparo al aire.

Si estás empezando a organizar tu búsqueda, crea un tablero simple con columnas por empresa y vacante, fechas
de postulación, estado, enlaces y notas. Añade contactos, recordatorios de seguimiento y tareas de preparación.
No necesitas herramientas sofisticadas, necesitas constancia. Y recuerda que cada interacción deja una impresión.
Las empresas guardan registros, pero las personas guardan percepciones. Cuida ambas.

Con este enfoque, aprovecharás de verdad las ventajas de encontrar trabajo en sitios web oficiales, sabrás a qué
sitios a donde enviar curriculums para trabajar vale la pena dedicar tiempo, y convertirás tu proceso en una
secuencia de decisiones informadas. Ahí es donde ocurren las oportunidades que parecen “suerte”, pero, en
realidad, se construyen.


